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			Prólogo

			Dos semanas para el gran torneo

			Siempre creí que moriría de vieja o de alguna forma absurda y vulgar como tropezar por alguna escalera, que me cayera un rayo encima, ser estrangulada por una pitón... Sin embargo, la muerte nunca podrá encontrarme. Por más que la he provocado, ha decidido castigarme con la vida eterna. Este mundo hace caso omiso de las leyes a las que vosotros los terrinecios estáis acostumbrados. Cuando llegas a Korangar, negar cualquier cosa que te parezca imposible solo está al alcance de los más idiotas, de aquellos que huyen despavoridos de cualquier síntoma de inteligencia. Tristemente, alguno es más rápido.

			Como humana, siempre he presumido de ser la criatura más inteligente, poderosa y cruel de todo el universo. En dos de esas tres afirmaciones me equivoqué. Todo ser que pisa Korangar pronto entiende lo pequeño y vulnerable que es nuestra especie, pero también la grandeza que puede llegar a alcanzar. En mis más de dos mil años de vida, los ojos que he tenido han llegado a ver cosas maravillosas, cosas increíbles e inexplicables y, por supuesto, también he tenido tiempo para contemplar el talento innato de la necedad del hombre en todo su esplendor. La estupidez del ser humano no tiene límites y, aun sabiéndolo, me sigue sorprendiendo todavía.

			Si hoy estamos aquí, es precisamente por un conjunto de actos tan heroicos como estúpidos por parte de los nuestros. Hace mucho mucho tiempo, alguien quiso pasarse de listo tratando de jugársela a quien no debía. Ahora, os va a tocar a vosotros lidiar con las consecuencias de lo que antaño pasó, aunque, si os hace sentir mejor, creedme, ese ser está pagando una larga y tediosa penitencia.

			Disculpad las reflexiones de esta anciana. Nunca he tenido la certeza de saber si somos los humanos los buenos o los malos de esta historia. Me sobran motivos para creer que somos de los malos, pero lo que más me cuesta es encontrar motivos para confirmar lo contrario. En fin..., supongo que esa duda tendrá que resolverla cada uno de forma personal. En cualquier caso, igual que vosotros, estoy aquí, dispuesta a pelear por lo que creo. Mucho tiempo ha pasado desde que dejé de ser joven, guapa y tonta. Entonces era una terrinecia más. Como cualquiera de vosotros, vivía en la Tierra, sumida en el más profundo desconocimiento acerca de los verdaderos orígenes de nuestra existencia.

			Largas jornadas de reflexión he tenido conmigo misma, más de dos milenios quizás sea demasiado tiempo, así que si digo alguna tontería, podéis achacarlo a la edad. Como comprenderéis, a estas alturas de mi vida me importa menos que el parpadeo de un Maoki. Pero lo que nunca toleraré es que me llaméis mentirosa. Podré tergiversar a veces un poquito, incluso ocultar la verdad; sobre todo si necesitara algo de vosotros, pero nunca miento, y si osáis alguno de vosotros no creerme, más os vale taparos bien esas preciosas orejas que tenéis, porque pienso arrancároslas de un bocado. Si no hacéis caso a lo que os digo, entonces no necesitáis vuestros oídos para escuchar, y desde mi experiencia como persona ciega, manca y coja que he sido, sé valorar perfectamente todos y cada uno de los sentidos que tenemos. Vosotros, que los tenéis todos, sed conscientes de lo afortunados que sois y, si no los tenéis, sed conscientes de lo afortunados que sois también. Pensad que siempre hay alguien que está peor que vosotros, y que al menos vosotros contáis con la muerte que más tarde o más temprano os liberará. Yo, sin embargo..., nunca conseguiré descansar y seguiré atrapada en esta vieja carcasa.

			Lo bueno de esta situación para vosotros es que, como a todos los viejos, hay una cosa que sabemos hacer especialmente bien, contar batallitas, sobre todo si hemos sido nosotros mismos los que las han librado.

			¿Qué os parece si hacemos trabajar esas preciosas orejas que tenéis con una buena historia?

			Hoy hace una noche preciosa. Contrarrestamos el frío y ligero viento que estimula nuestros rostros con el calor que desprende esta hoguera. Acercaos. Que los chisporroteos que brotan de sus llamas sean también partícipes de un relato con tintes de epicidad, batallas y mucha mucha estupidez humana. Aquí, sobre la brillante hierba anaranjada de las vastas tierras de Korangar, con las estrellas queriéndose unir al evento, a pesar de que ellas ya han sido testigos del relato que os voy a contar, no se me ocurre un lugar y momento mejor para contaros un relato que está a la altura de tan apacible noche…

			Sentaos, tomad asiento. Porque esta historia, aún por desarrollar, no es solo la historia de un niño que mostraba un misterioso parche en un ojo. También podría ser la historia que cambie el destino de la humanidad. Lo que no puedo prometer es si ese cambio será para bien o para mal, porque ni yo misma lo sé.

		

	
		
			Capítulo 1

			Un faro, un acantilado y el mar

			Me lo prometió y… volví a creérmelo

			Para comenzar nuestra historia deberíamos remontarnos a hace unos años. Por aquel entonces, uno de los protagonistas de nuestro relato era tan solo un joven niño atrapado en un mundo desprovisto de magia alguna. Claro que sus habitantes poseían grandes conocimientos científicos, eso sin duda, y a pesar de ello, eran tan ignorantes como arrogantes… La Tierra es, y siempre será bajo demanda popular, un auténtico hervidero de terrinecios, pero… por esta vez no indaguemos en su patética forma de vida, ya habrá tiempo de meternos con ellos. Ahora viajemos al día en el que la aventura tuvo la cortesía de abrir las puertas de su casa a aquel niño…

			En lo que parecía una jornada especial en la escuela de la multitud de críos que parecían agonizar de aburrimiento, solo uno mostraba el verdadero interés que se merecía aquella sesión en la que invitaron a un desconocido escritor para mostrarles los entresijos de tan desatendida profesión.

			Mientras los demás maldecían el devenir del tiempo entre suspiros y miradas desconsoladas hacia el techo, aquel fascinado niño, tan curioso como siempre, no paraba de levantar la mano y lanzar preguntas al invitado con tal de indagar sobre lo que acaparaba toda su atención.

			—Dices que has escrito tu saga de fantasía inspirado en el caso real de un libro indescifrable a día de hoy, pero… ¿tú qué opinas? ¿Qué secretos crees que esconden sus páginas? —El joven Nayan, tal y como hacía con sus compañeros, disfrutaba enormemente planteando temas con cierto toque de misterio. De hecho, ese interés por lo desconocido quizás fuera lo único que heredó de su madre.

			—Bueno, joven —le contestó gustoso el invitado al ver que algún alumno le prestaba atención—. El manuscrito de Voynich no en vano recibe el título al libro más enigmático del mundo. Son muchos los investigadores que han consagrado su vida a tratar de averiguar alguno de los secretos que descansan sobre sus hojas y ¿sabes qué es lo que han conseguido? Nada. ¿Y qué me dices sobre la cantidad de dibujos de su interior? Ni siquiera se han encontrado en nuestro planeta la mayoría de las plantas que aparecen dibujadas con tal grado de detalle, que hace que te pierdas en más preguntas. Sobre todo si consideramos que las pruebas del carbono-14 nos demuestra que es un libro escrito en el año 1404. Sin la ayuda del microscopio por aquel entonces, sería casi imposible analizar las partes de una planta con tanto detalle, y eso solo por poner algún ejemplo. Joven, ¿quieres saber lo que opino acerca de ese libro?

			El hombre, de no más de treinta y un años, vestido con sudadera, vaqueros y deportivas, dejó su asiento para ponerse en pie y andar levemente hasta apoyarse en la esquina de un escritorio.

			—Aquí tienes mi opinión. Fuera quien fuera quien lo escribió o estaba demasiado avanzado para la época o poseía un conocimiento prohibido para nuestra especie. Eso explicaría por qué está escrito en una lengua de la que no hay constancia en nuestro mundo. En cualquier caso, una cosa es obvia: no creo que le podamos preguntar a quien lo escribió. Yo no he conocido a nadie que tenga más de seiscientos años, al menos que esté con vida…

			El hombre quiso terminar con uno de sus muchos chascarrillos o, mejor dicho, intentos inútiles por animar aquella clase.

			Mientras toda el aula resoplaba en desesperación en lo que parecía alguna especie de tortura hasta que llegara la hora de irse a casa, a Nayan le resultaba imposible no levantar la mano acumulando preguntas con las que amenizaba la sesión al invitado del colegio.

			—¿Otra pregunta más, Nayan? —dijo una agotada y resignada profesora al ver que el alumno de doce años era el único que impedía salir al resto de la clase de aquella sesión de debate.

			Y Nayan, como solía hacer, se repeinó su siempre arreglada y morena cabellera. Luego se recolocó el parche de su ojo para evitar mostrar aquello que pretendía tapar y, rebosante de energía, planteó en voz alta la última pregunta a aquel escritor.

			—¿Crees que algún día lograremos descifrar lo que aguarda en su interior?

			Y el hombre resopló con un amago de sonrisa. Se quedó pensando unos instantes y, al contemplar el entusiasmo del joven Nayan, no pudo salvo darle una respuesta con ciertos matices de esperanza…

			—¿Qué te parece si retomamos esa pregunta en un par de años? Quién sabe, quizás para cuando saque el tercer libro de mi saga…

			Fue entonces cuando sonó el timbre que los niños asociaban con libertad, ajetreo, caos, desorden y ganas de dejar de aprender. Ya desde pequeños se nos manipula para que este sonido esté asociado a la libertad y a la diversión. ¿Qué esperamos de una sociedad así? Malditos terrinecios, tan egoístas, tan egocéntricos. Si supierais lo que yo sé… Esto… ¿Alguien puede decirme por dónde iba? ¡Ah, sí, ya me acuerdo! Las clases de Nayan habían terminado y se disponía a volver a su casa.

			Era entonces cuando la monotonía le estrechaba entre sus garras, y una sensación de vacío le ahogaba el corazón hasta casi asfixiarlo. Cuando todos los niños regresaban a casa con sus padres, él solo podría regresar a casa. Su padre se divorció al poco de su nacimiento, y hacía que no le veía tanto tiempo, que ni siquiera recordaba ya su rostro.

			En cuanto a su madre, después de estar más de veinte jornadas fuera del hogar, decidió avisar a su hijo a través de un mensaje.

			«¿Solo ocho sobresalientes, Nayan? Espero que no sigas bajando tu rendimiento. A este paso van a pensar que te pasa algo. No me gustaría que me volvieran a llamar a tutoría. Estoy a punto de descubrir algo realmente importante y acaban de trasladarme a Egipto a descifrar un antiguo papiro. Si estoy en lo cierto, puedo dar con algo inédito hasta ahora, y podría convertirme en una de las historiadoras más famosas de nuestro tiempo. Nuestra cena queda aplazada hasta entonces. Coge del dinero de las emergencias que te he dejado en la mesita para hacer la compra hasta que llegue. Quizás nos veamos en doce días».

			Cuando Nayan lo vio, sintió esa mezcla de rabia y decepción unida al sentimiento de sentirse tonto por hacerse falsas ilusiones sobre compartir con su madre todo lo que había aprendido ese día sobre un libro imposible de descifrar.

			El orgulloso joven se negó a ir directamente a su casa. Sabía que allí le esperaba el aburrimiento y la habitual soledad, así que hizo lo que solía hacer cuando se enfadaba. Nayan acudió a su rincón favorito de su pequeña y bonita ciudad regada en el verde infinito de sus campos de hierba y en el azul oscuro del mar. Cuando las dudas se apoderaban de él, le gustaba pasear por los acantilados de la costa. El faro de Cabo Mayor era como un templo al que acudir para amansar las emociones que le desbordaban cuando su madre incumplía una de las muchas promesas, por no pasar más tiempo con él y por deteriorar la ya casi nula relación que mantenían.

			Muchas veces trató de combatir dicha soledad con algo que siempre llamó la atención del chico y se moría de ganas de tener. Al menos con él podría compartir sus furtivas excursiones al faro.

			—Mamá, los padres de Kora han tenido cachorros de Golden Retriever y buscan a alguien que se los quede. ¿Podemos quedarnos con uno, porfa? Y te prometo que seré el alumno con mejores notas.

			—En casa no entra un bicho de esos. ¿Tú sabes las responsabilidades que conllevan? Si no estás dispuesto a asumirlas, será mejor que no lo tengas…

			—Pues ya podías haber pensado eso mismo cuando me tuviste… —se repetía Nayan cada vez que hacía su propuesta. Sin embargo, nunca se atrevió a decírselo a su madre. Aprendió a lidiar con tal enfado, hasta que llegó un momento en que le dio igual.

			El invierno acortaba los días, y cayó la noche mientras Nayan dejaba volar su imaginación acerca de los secretos que podía guardar ese libro conocido como Manuscrito de Voynich. Asomado a la barandilla que le separaba del acantilado, regalaba su mirada a las majestuosas vistas que aquel paisaje le ofrecía. Un mar en calma acompañaba a Nayan en sus divagaciones. Detrás del niño estaba su tan estimado faro, ese con el que había compartido más tiempo que con su madre. Mientras la sensación de vacío le embriagaba como una manta para lidiar con la brisa de los vientos del norte, un pequeño, travieso y rebelde pensamiento se le escapó en forma de susurro.

			—¿Este es el mundo en el que me ha tocado vivir?

			Un par de segundos le bastaron para reírse de su propio comentario. Tras un suspiro de esos que te hacen recobrar fuerzas, echó su mano al bolsillo para comer una de las galletas de chocolate que había cogido como merienda pero cuál fue su sorpresa al palpar un objeto pesado, grasoso y, por supuesto, desconocido para él. En sus manos inspeccionaba con detalle un fragmento de piedra verde con vetas blancas, que, por su aspecto y textura, bien podrían recordar a la piel de algunas ranas.

			«¿Qué es esto? ¿Cómo ha llegado hasta aquí?», se preguntó mientras sostenía el pesado mineral en la palma de su mano.

			El chico contempló cómo el mineral había sido cuidadosamente envuelto en un extraño vendaje que escondía en su interior una nota bajo un gran nudo de sedosa tela. Nayan no se resistió a deshacerlo para leer lo que ponía:

			«La Saponita Vendada a tus manos ha ido a parar,

			por tanto tu vida ahora nos pertenecerá.

			Tu mundana existencia has de abandonar

			en pos de una oferta imposible de rechazar.

			Gozarás de un lugar de riquezas a rebosar,

			sé bienvenido a la tierra sagrada de Korangar.

			Donde hallarás un futuro, donde hallarás un hogar.

			Acude a tu cita solo o con alguien más,

			pero no podrás negarte o lo lamentarás.

			Nuestra amiga la Parca te convencerá,

			de una u otra manera la acompañarás.

			¿Decidirás venir?

			¿O escogerás morir?

			La Saponita Vendada a tus manos ha ido a parar.

			El agua paciente espera la piedra que has de arrojar.

			Cuando la luna se refleje en el mar,

			la luz del faro avistarás.

			Estate allí para entonces,

			aguarda a nuestro querido Caronte.

			Él te traerá en su bote

			al mundo

			del que nunca regresarás…».

			¿Quién había escrito eso? ¿Por qué estaba en su bolsillo? Por otra parte, a Nayan le gustaba resolver misterios y en un acto de fe hacia su madre…

			«¿Quizás lo ha puesto mamá?», se atrevió a pensar. «A lo mejor está jugando conmigo y quiere que lo resuelva para darme una sorpresa».

			Hubo un deje de alegría al pronunciarlo en voz alta.

			Pobre chico, como cualquier hijo solo anhelaba ser querido por sus padres, y en aquel objeto depositó un sueño que carcomía su corazón, como las raíces de un árbol hacen a la tierra para abrirse paso.

			«¿El mensaje que me ha escrito antes era para despistar?», dudaba el joven de doce años. «Quizás esta vez se haya acordado de la promesa que me hizo por las notas y me ha preparado un juego».

			Nayan encontró una buena excusa para su madre, así que, decidido a comprobar en qué quedaba aquello, se volcó de lleno en tratar de resolver el enigma de la nota. Comenzó con la sutil pista del escrito.

			«Cuando la luna se refleje en el mar, una luz divisarás…».

			—Aunque no le gusta que lo haga, mi madre sabe que suelo venir por aquí. Supongo que la luz se refiere al faro, el mar que refleja la luna será… Mmm… ¿Se referirá a la playa más cercana? No creo que me haga bajar por los escarpados acantilados…

			Nayan decidió continuar por el que era su paseo habitual y fue bordeando la costa por un sendero que habían construido recientemente. Dejó atrás el faro y, tras caminar un rato, se dedicó a observar desde lo alto una pequeña y escondida cala que había bajo sus pies, junto con las ciento cincuenta y siete escaleras de altura que le separaban de la fina arena de las playas de estos lares.

			—Seguro que está escondida allí abajo —dijo aún esperanzado.

			Y sintió la necesidad de bajar dichas escaleras. Esto tampoco suponía un esfuerzo para él, pues era un chico bastante en forma.

			Como
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